
PRIMA FLORA COLOMBIANA 

Es el remate de mucl,os años de trabaio, que oiaiá 
pueda completar, contando con colaboraciones, en un 
cierto número de años o en el resto de mi vida. 

)OSE CUATRECASAS 

Ese fervor, esa pas10n, esa dedicación dd sabio botánico español por d conocimiento de nucstn 
flora, no tiene par en la historia de Colombia. Si se pudiera rtt1"bir la carta de nacionalización por 
saturacicSn de la naturaleza de un país, ya seria, con muchos méritos, ciudadano colombiano José 
Cuatrccasas. 

La obra botánica que para nuestro país ha realizado OJ.atrccasas, es una de las más extensas, no 
sólo por lo que a la clasificación de la flora se refiere, sino por sus estudios geobotánicos, fuente ne• 
cc:saria de todos nuestros conceptos ecológicos, y de esos otros indispmsablcs a la clasificación de los 
suelos, para la adecuada distribución de nuestras industrias agropecuarias. 

Hay quienes crttn que p0(lria objetarse el título de Prima Flora Colombiana a la obra cuya 
publicación ha iniciado Cuatrccasas, porque existen antiquísimas, numerosas y ponderadas bibliografías 
sobre ese tema, pero tales reparos son injustos e infundados, pues la novedad de la obra dd sabio 
cspafiol está en ser empresa de grm.dcs esfuerzos no antes emprendida por nadk, y que consiste en 
hacer una presentación exhaustiva, de inventario, de: todas nuestras especies botánicas conocidas, por 
medio de: claves. Leamos sus propias palabras puestas como introducción al primero de los volúmenes 
de su obra, que acaban de editarse: 

"Esta flora trata de reunir por vez primera en forma sinóptica las especies que crecen espontá­
neamente entre los límites gcogrilicos de la república de Colombia, Su principal objeto es establecer 
en el plazo más breve pos1Dle un inventario de las especies botánicas de Colombia, facilitar con claves 
descriptivas la identificación de las plantas e indicar su distribución, ecologÍa, usos y nombres popu­
lares, La Prima Flora Colombiana tendrá no sólo la deficimcia de lo mocho que falta explorar en 
un país de vegetación iommsamente rica, para poderse llegar a formar un concepto exacto de la 
magnitud y calidad de su flora, sino que su&irá también de limitaciones causadas por la dificultad 
de acceso a materiales que convendría consultar de algunos museos y bibliotecas de Europa y América. 
No obstante, las colecciones estudiadas son de considerable volumen, represen.tan la mayor parte de las 
existentes en los museos en esta fecha y ~ pueden considerar como una base aceptable para formar 
una flora preliminar como la que presentamos". 

"Prima Flora Colombiana irá apareciendo por familias en periodos irregulares, de acuerdo con las 
facilidades y se dedicará en primer término a las fanerógcmas". 

"Este primer capítulo está dedicado a la familia de .las Bnneráceas. Ha sido hecho en el Depar­
tamento de Botánica dd United States National Museum, Smithsonian Institution, subvencionado por 

National Science Foundation de USA. En su preparación se han utilizado las colecciones de US. Na­
tional Museum, Washington, D. C.; Ncw York Botanical Garden; Gray Herbarium y Amold Arbo­
tttum. de Harvard University, Cambridge, Mass.; Chicago Natural History Muscum; Instituto de 
Cimcias Naturales, Bogotá; y Facultad de Agronomía del Valle, Palmira, Colombia. En el texto K 

usa la terminología dd Diccionario de Bot:mica de P. FONT QUER, Editoml Labor, Barcelona, 1953". 

En la última sesión del Consejo Directivo de la Academia, fue nombrado en comisión el doctor 
Luis López de Mesa, su vicepresidente, para pedir que le sea otorgada al doctor José Cuatrecasas la 
Cruz de Boyad, 
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